LA RELACION DE LA GESTIÓN CULTURAL CON LA ACTIVIDAD CREADORA

Lic. Andrea Salice

A continuación hablaré de gestión cultural a través de mi experiencia personal en una institución cultural privada. Cuando me invitaron al congreso y leí el temario traté de reflexionar detenida y detalladamente acerca de mi trabajo en el centro cultural. Al principio me sentí desorientada y hasta un poco abrumada tratando de enmarcar mi trabajo en una actividad específica. Cuando comencé a leer para tratar de poner en palabras lo que hago en la práctica me di cuenta que mi trabajo tenía que ver puramente con la gestión cultural. Entonces rápidamente me vino a la mente uno de los proyectos que había gestionado: el Programa de Intercambio para artistas jóvenes entre el Centro Cultural Borges y la Universidad de Antioquia en Medellín. Intentaré brevemente describir la estructura y organización de la institución en la que trabajo para luego abordar el tema de la gestión cultural a través de mi papel como intermediaria entre el gestor y el producto cultural. 
A fines del siglo XIX, la ciudad de París era el modelo de referencia para la Argentina. Principalmente, se tomaba como modelo a seguir las pautas arquitectónicas. La calle Florida, por ejemplo, con sus lujosas vidrieras era el paseo obligado de la elite porteña ya que pasearse y comprar allí era sinónimo de status. Para albergar al conjunto de las Grandes Tiendas "Bon Marché Argentina", los arquitectos Emilio Agrelo y Roland Le Vacher proyectaron el edificio en 1889, inspirándose en la Galería Vittorio Emmanuele II de Milán, un ejemplo de la tipología de pasaje cubierto con locales comerciales desarrollada en Europa a fines del siglo XIX. La obra, que incluía instalaciones eléctricas, calefacción y ascensores - características de avanzada para la época - ocupaba toda la manzana, excepto dos esquinas. La superficie total quedaba dividida en cuatro cuerpos iguales, mediante dos pasajes en forma de cruz. Pero las Grandes Tiendas nunca llegaron a funcionar como tales, y los espacios construidos se destinaron a otros usos, instalándose comercios y locales de distintos rubros: "La Colmena Artística", "El Ateneo", la Asociación Estímulo de las Bellas Artes, y otros. En 1896 inauguraron sus sedes en este edificio el Museo de Bellas Artes y la Academia Nacional de Bellas Artes. En 1908, el "Ferrocarril Buenos Aires al Pacífico" adquirió el cuerpo de Florida y Córdoba, y más tarde los otros tres, e instaló sus oficinas. A partir de entonces, se lo llamó Edificio Pacífico. En 1945/47 los arquitectos José Aslan y Héctor Ezcurra refuncionalizaron el edificio y la planta baja se transformó en galería comercial. Los pasajes fueron techados a la altura del primer piso con bóvedas de hormigón armado y con una cúpula el espacio central del crucero, a la que se decoró con murales de cinco maestros argentinos: Castagnino, Berni, Colmenio, Urruchúa y Spilimbergo. La idea de los arquitectos fue integrar la arquitectura con las más relevantes expresiones artísticas del país. Las pinturas murales, cuya temática general se refiere al Hombre y su mundo, se concretaron en 1946.

El edificio comenzó a deteriorarse, así como también las pinturas murales y después de muchos años de abandono, el edificio fue restaurado y reciclado en 1989 por el Estudio del Arq. Juan Carlos López y Asociados. Se rescataron los murales deteriorados y se incorporaron otros nuevos de Carlos Alonso, Rómulo Macció, Josefina Robirosa y Guillermo Roux. La restauración fue realizada bajo la directa supervisión de la Comisión Nacional de Museos y de Monumentos y Lugares Históricos, que lo declaró ese mismo año, Monumento Histórico Nacional. 
En 1992 se reacondiciona el edificio para albergar un espacio comercial, con el compromiso de instalar dentro del mismo lugar un centro destinado a difundir la cultura y las artes. Así, en 1995 se inauguraron oficialmente las Galerías Pacífico y el Centro Cultural Borges. El compromiso fue crear un centro cultural como “un establecimiento que funcionara por y para la comunidad, donde la obra de artistas locales e internacionales sea exhibida, donde se enseñase y se brindasen distintas actividades relacionadas con la cultura y donde se organizasen programas que dieran respuesta a los intereses de la comunidad
.  

El Centro Cultural Borges ocupa un espacio físico de 10.000 m2 dentro de Galerías Pacífico. Esta administrado por la Fundación para las Artes, entidad civil sin fines de lucro con propósitos de bien público. Se trata de una fundación privada que no recibe financiamiento por parte del Estado Nacional ni de organismos gubernamentales ni privados. Debo recalcar esta característica porque es relevante para el buen funcionamiento de los programas que se gestionan dentro del Centro.
El Centro Cultural Borges cuenta con una amplia variedad de actividades que incluyen desde las Artes Visuales, con los programas Borges Contemporáneo y la Línea Piensa; Espectáculos, que se llevan a cabo en el Auditorio Astor Piazzolla para 400 personas; Experiencias en Escena; Extensión Cultural; Talleres; Cine; Programa Educativo y el Espacio  permanente dedicado a Jorge Luis Borges, entre otros.  Dada la gran cantidad de actividades que brinda el Centro, así como también los centros culturales en general, es que estos se definen como organizaciones con estructuras de gran complejidad. Está en la buena gestión tratar de actuar siguiendo una dinámica diferente a la de las estructuras formales en donde se funciona solamente por reglamentos. La complejidad es una herramienta a tener en cuenta en el campo de las administraciones. Cuando la aceptamos quiere decir que es muy difícil dar pautas o modelos exactos de cómo se ha de establecer una organización cultural, ésta se tendrá que adaptar a su producto, a su entorno, a sus personas
. 
Si bien el Centro Cultural Borges comparte con otros centros culturales la amplia variedad de oferta cultural de la Ciudad de Buenos Aires, se diferencia de otros especialmente por los aspectos técnicos, como por ejemplo de infraestructura, que son variables importantes en la organización y que afectan directamente sus programas y actividades. No posee una sala especializada en videoarte ni un laboratorio multimedia equipado con tecnología de última generación donde se pueda llevar adelante un programa de becas y residencias o convocar a artistas e investigadores a desarrollar proyectos que vinculan arte y nuevas tecnologías. Tampoco poseemos una biblioteca ni mediateca. El tema del financiamiento es sin dudas una preocupación constante en nuestro trabajo cotidiano. Nuestra realidad es que el financiamiento del centro cultural es 100% privado, lo que condiciona nuestras posibilidades de gestión de cualquier proyector cultural que intentemos realizar. No me detendré a hablar sobre el financiamiento porque merece un análisis más profundo pero quiero que sepan que la mayor fuente de ingreso proviene de la recaudación que generan cada uno de los distintos programas del CCBorges, además de la entrada general al centro cultural (que es un bono contribución), la venta de catálogos que acompañan las exposiciones de artes visuales, la venta de entradas a los espectáculos, los talleres y la organización de eventos empresariales. Por supuesto que el nivel de ingreso que se crea a partir de todo esto no es lo suficientemente fuerte y debemos generar otros recursos para solventar los gastos de personal y infraestructura por ejemplo, a través de espacios ubicados en el tercer piso del edificio en donde funcionan las sedes de instituciones académicas nacionales e internacionales como la Fundación Ortega y Gasset de Argentina, la Universidad Tres de Febrero, la Escuela de Julio Bocca o la Asociación Po.d.e.r. Ellos alquilan las oficinas pero simultáneamente compartimos actividades para beneficiarnos mutuamente. Esto se da a través de la organización de conferencias, cursos, talleres o presentaciones de libros en nuestros auditorios o salas de exposición.
Retomando el tema sobre mi experiencia como gestor cultural en un caso, me gustaría comenzar por una de las tantas definiciones que se han ido consolidando en todos estos años, que encuentro cercana a mi experiencia en la gestión de proyectos culturales. Lincona Calpe dice que la gestión hace referencia al diligenciamiento o tramitación de algo, entendiendo la gesta como hazaña, aventura o hecho memorable; de gestación como concepción, preparación y desarrollo de algo, y de gesto entendido como guiño o mímica de búsqueda
.
Cada uno de los proyectos que encaro, a veces sola, otras con la colaboración de un equipo de trabajo, siento que realmente estoy encarando una hazaña o una aventura, un camino largo y sinuoso que no es siempre el más placentero. Pero lo importante de todo es que tratamos siempre de obtener resultados, aunque estos estén condicionados por la realidad que atraviese en determinados momentos el proyecto.
El programa Contemporáneo C.C.Borges comenzó en el 2004 con un ciclo de muestras en una sala de la planta baja del centro cultural. Este espacio surgió como una respuesta a la necesidad de los artistas de desarrollar su producción con una mirada atenta y reflexiva a las diferentes problemáticas que propone el arte en la actualidad. Se planteó entonces abrir un espacio de diálogo e intercambio. Hoy en día se realizan aproximadamente 10 exposiciones por año en las que los artistas desarrollan sus proyectos teniendo en cuenta las características particulares que propone la sala, que convive no solamente con la dinámica de las Galerías Pacífico y la calle Viamonte sino también con las restricciones que ese mismo espacio presenta, por ejemplo en cuanto al montaje y circulación de público no específico que es el que circula por el Centro Comercial. Se abrieron también nuevos espacios para ser intervenidos por los artistas como los ascensores y pasillos. Se edita un catálogo por muestra, que refleja la importancia que tiene para el artista que su obra y sus ideas sean impresas como documentación de la experiencia artística. Y además, se realizan en cooperación con el Instituto Universitario Nacional de Arte (IUNA) charlas entre los artistas y los alumnos para compartir experiencias.
El año pasado una vez que el programa se fue consolidando surgió la idea de gestionar un intercambio para brindar una nueva experiencia de intercambio a estos artistas. Son jóvenes menores de 35 años que tienen un alto grado de capacitación académica, que son emergentes y que recién se están incorporando al circuito comercial del arte en nuestra ciudad. 
Dada mi formación en Humanidades y Ciencias Sociales con Orientación en Arte y como gestora de este intercambio entre la  Facultad de Artes de la Universidad de Antioquia en Medellín, y el Centro Cultural Borges en Buenos Aires, y sabiendo que no era específicamente mi tema ocuparme de los artistas, trabajé junto a la Coordinadora del programa de Contemporáneo C.C.Borges, la artista plástica Laura Spivak, para que pudiera darme un marco adecuado para la realización del convenio ya que conocía el medio como artista y como coordinadora. Mi tarea fue la de intermediar entre la actividad creadora y la institución y facilitar desde la gestión un encuentro que es complicado sin un marco institucional que lo respalde. La modalidad del trabajo fue reunirnos semanalmente para elaborar un programa que cubriese las necesidades de los artistas jóvenes. De esta manera, nos dimos cuenta de que debíamos contribuir activamente a la formación de espacios y plataformas para la creación artística y el desarrollo cultural no solo nacional sino también latinoamericano. El medio para lograrlo era estimulando el diálogo y la reflexión crítica entre artistas e instituciones de los diferentes países. 
El Programa de Intercambio entre el Centro Cultural Borges y la Universidad de Antioquia significó para ambas instituciones la posibilidad de establecer nuevos vínculos y con esto contribuir a la reflexión conjunta sobre las producciones contemporáneas. Estimuló el cruce de experiencias y contextos de producción generando, mediante un trabajo de cooperación, un espacio propicio para la confrontación de miradas y el intercambio de ideas. Las actividades que se realizaron fueron:
· Exposición. Presentación de la obra de los artistas. 

· Charlas. Presentación de la obra mediante una charla  pública.

· Talleres específicos.

· Visitas a exposiciones y espacios de arte. 

· Visitas a talleres de artistas. 

· Edición de material gráfico. 

En el segundo semestre del 2006 las actividades se llevaron a cabo en Medellín, en la Facultad de Artes de la Universidad de Antioquia y en el primer semestre del 2007 lo hicieron en Buenos Aires, en el marco del  Programa Contemporáneo del Centro Cultural Borges. 

El programa apunta a que los artistas puedan viajar con su obra, promocionando la idea del artista viajero y la posibilidad de realizar o completar la obra in situ. Creemos que la instancia de trabajo y producción aporta y enriquece el intercambio, y estimula la comunicación entre los distintos agentes que participan del armado y montaje de la obra. El tiempo de estadía durante el Intercambio será de veinte días, dentro de los cuales se realizará una muestra que permanecerá en exhibición dos semanas. Se propone este período de tiempo en función de que el artista pueda realizar el montaje, inauguración y cierre de la muestra, permaneciendo así durante todo su desarrollo. Consideramos que esto es importante tanto para la promoción de las actividades y la difusión de la obra, como para estimular los vínculos entre los artistas invitados y el medio local.

Las actividades paralelas a las muestras se concentraron en las instituciones de formación artística, tanto las charlas como los talleres. Los artistas y estudiantes invitados dieron una conferencia sobre su trabajo, de manera de estimular el diálogo y conocimiento, por ambas partes, no solo de la obra, sino también de sus contextos de producción. Así mismo hablaron los artistas locales que participaron del intercambio anterior, dando a conocer su trabajo y su experiencia en el Programa de Intercambio. Por último se conformó un archivo digital tanto con el registro de las actividades realizadas en el Programa de Intercambio como con material de artistas y estudiantes de ambas ciudades. 
Para ir cerrando este tema quisiera reflexionar brevemente sobre nuestro papel dentro un marco institucional, sea este público o privado. Debemos tomarnos el tiempo adecuado para elaborar proyectos culturales. El gestor debe formarse y estudiar, dar un marco teórico a los proyectos y sobre todo traducirlos y adaptarlos a la realidad que cada uno tenga en su institución. Rubens Bayardo dice que lo que pasa con los profesionales de la gestión cultural, es que son absorbidos por las responsabilidades del hacer aquí y ahora, en circunstancias tan críticas como cambiantes que muchas veces añoran el “reflexionar” y lamentan no poder detenerse a analizar y sistematizar sus experiencias, profundizar o actualizar sus conocimientos. La gestión cultural y la investigación se necesitan mutuamente
. Necesitamos establecer un punto de encuentro desde las diferentes realidades que tiene cada país en general y cada organización en particular porque creo que es la única manera de abrir el diálogo y generar espacios nuevos en donde se le de lugar a la actividad creadora que está flotando a uno y otro lado del océano. Como gestores culturales debemos además garantizar ese espacio y darle un marco de confianza para que pueda desarrollarse plena y libremente la actividad artística, la cultura. Trabajando en proyectos de intercambio mediante una red de contactos institucionales en que los intervienen una o más organizaciones internacionales, cuyas realidades son diferentes unas a otras, será uno de los objetivos del Centro Cultural Borges a corto y mediano plazo. Como joven gestora cultural quisiera seguir generando nuevas experiencias que sean accesibles a los más variados artistas nacionales e internacionales y creo que trabajando mediante la colaboración de diferentes equipos multidisciplinarios se puede lograr un espacio común de trabajo latinoamericano. Porque estos programas no se terminan en el puro intercambio sino que terminan en un proyecto a futuro y esta en nosotros seguir sosteniéndolos para que no sean sólo una experiencia temporal.
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